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Los ta p ic e s  del obispo D. Reginaldo
Como lodiea Muñoz y Soliva en 

«a «Episcopologio» hacia el año 
1541 gobernalia la diócesis con* 
qaease D. Reginaldo de Cancella- 
ris obispo deSant-Angelo, ennom* 
bre del Cardenal Cesarino Albano, 
obispo titular de Cuenca y residen
te en Roma.

Había traído el vicario para su 
servicio a un sobrino.—Valerio de 
Cancel larys, ciudadano de Troya 
eu el reiuo de Nápoles—, y como 
galardón de su leal solicitud ins
tituyó en cabeza de tal deudo «un 
mayorazgo a uso de España, para 
si sus descendientes y personas de 
su linaje».

Como la dotación del vinculo 
consistía en bienes radicantes en 
Italia, poco interés tiene para nos
otros la relación,—de casas en la 
parroquia de S. Pedro de Barbuta 
en Troya, huerviñas y olivares, 
molinos y batanes—, que se con
tiene en la escritura otorgada en 
Cuenca a l.° de abril dé 1541.

Pero ademáa, en el testamento 
de D. Reinaldo figuran, aparte de 
grandes sumas,—depositadas en el 
banco de Tomás Cabalgante de Ro
ma—, y otras ricas preseas, algu
nas tapicerías y  colgaduras que es
timamos dignas de mención.

Asi se lee en el referido códice 
bajo el titulo: tapicerías «de la 
Yatoria dé Lot, dos paños un gran
de y un pequeño nuevos de... 
anas»
«de la Ystoria evangélica del Hi
jo pródigo tres | años d¿... anas» 
«de la muerte de Urias un paño 
grande nuevo de... anas» «déla 
Ystoria de Cupido dos paños gran
des nuevos de... anas» «y de la 
Ystoria de Josepb dos paños gran 
des de... anas». «Uua antepuerta 
nuevadefiguras de... auas» «Ytem 
dos paños de figuras viejas de. 
anas» «Ytem dos guadamecíes vie- 
jos» «Uua antepuerta vieja de ver 
dura de... auas» «'/tro paño de 
verdura viqjo de... anas» «Qmtro 
rreportqros dos ouevoa y d » vie 
jos cou mis armas».

Quedan en blanco en todas ]«*

Ktidas el número de anas del 
bante — medida equivalente 

a 0,695 metros—, da cada tapiz; 
pero en cambio están bien especi
ficados los asuntos, los cuales nos 
hacen pensar eu Van Atlst, el ta
picero pontificio de aquella época.

Éu el año 1515 el Papa León X 
encomendaba a los talleres de 
Bruzólas una tapicería,—Hechos 
de lea Apóstoles, coa cartones de 
Rafael—, que se expuso por pri
mera vez en la Capilla Sixtina el 
25 de Diciembre de 1519 de la cual 
decía un contemporáneo,—Gior- 
gio Vasari—, «Es un trabajo más 
divino qtte humano; las aguas, los 
animales, las casas están represen
tados allí con tal perfección que 
parecen hechas de pincel, y no te- 
gidosj».

Quedando consagrada la fama 
de Pedro Van Aelst,—que hast» 
entonces trabajara para Felipe el 
Hermoso y Carlos I de España—, 
con el titulo de tapicero del Vati
cano que conservó basta el ponti
ficado de Clemente VI!.

Sería nnaligereza sin preceden
te, atribuir a Van Aelit la mayor 
parte de las tapicerías del obispo 
de Sant-Angelo; pero no sin moti
vo hemos recordado el nombre de 
aquel principe de los tapiceros 
brabanzones.

El éxito de su trabajo en los 
«Hechos de loa Apóstoles» lo valió 
abundantes y  pingües encargos; 
tanto del Papa como de a Corte
{Nobleza pontificia. Para León X 

izo «Escenas de le v ida de Jesús» 
con cartones del taller de Rafael 
«Niños jugando» pintados p o r  
Joan (Ib Udine y otras de Julio 
Romane.y de Francisco Penni,

Un número prodigioso de tapi
cería! de asuntos bíblico# y mito
lógicos,—tales como la Historia de 
Jf<ae4r, ft]. Sacrijteio de Abrate»  

e l . Triv%fr ie  fiafo, Historia de

Psiguis y otras composiciones de 
Julio RomaDO y sus discípulos 
sé ejéculan y repiten para el cas
tillo de Pan, el cardenal de Este, 
los Médicis de Florencia, los Ría 
ríos, Cesarino» y otros altos dig
natarios de la Iglesia.

A pesar de los defectos de estas 
composiciones, son atrayentes por 
su gracia y muy decorativas por 
la riqueza de sus accesorios y a su 
vista Italia,—que basta entonces 
proveyó de cartones a todos los 
talleres de Europa—, hacia el año 
1534 aspira a producir tapicerías 
ella misma.

Es ei duque Hércules quien es 
tablece en Ferrara los primeros ta 
Iteres bajo la dirección técnica de 
Nicolás Carcher y la artística de 
Dosso y Lúea Gome lio; siguió el 
ejemplo de la casa de Este, Cos
me I gran duque de Toscana do
tando a Florencia de la «Arrazze 
ria Medícca» que comenzó a tra 
brtjxr en 1537 dirigida por Juan 
Rosbet y los pintores Bronzino y 
Salviati. Y en estos talleres se te- 
gierpp los pqños cou la Historia de 
Joteph de cartones del Brodcino 
que el soberano de Toscaua desti 
naba para el «Palacio Viejo».

Pero esta tapicería es más mo 
derna que los dos paños de la Bis 
loria de Josef del obispo D. Rei 
oaldo; pues desde 1531. este resi 
dia en España y hasta 1537 no co 
menzó a funcionar la «Arrazzeria 
Médicca» como hernt* dicho. He 
aqui por quése debe;>ensaren Van 
Aelst y  uo en Juan Rostel a! tra
tar de las tapicerías que heredó 
Valerio de Cancellarys.

En c urato a las sobrepuertas y 
tapices viejos de verdura, es de pre 
sumir serian paños del siglo XV; 
ornados, s e g ú n  costumbre.de 
Campánulas, margaritas, jazmines 
y violetasdistribuidasconuu gus
to sorprendente, que tan en boga 
estuvieron en aquella época.

En otro lugar Jel documento 
fundacional se declara el escudo 
de loa Caucellarys de Troya que 
tenían los «cuatm reporteros dos 
nuevos y dos viejos con tus ar
mas» imnoLÍendo el uso a todos 
los poseedores del mayorazgo:

Un león de oro en campo azul, 
con dos medias lunas con sus Rayos 
a los cabos del escudo sobre la cabe
za del león «e sy uo, uo ayan ni 
puedan aver este mi dicho mayo
razgo e memuría».

Y en su deseo de pefyetuar el 
apellido y la fundación O. Reinal
do prohíbe terminantemente «par
tir, ni dividir, vender, trocar, 
ob igar, ni enagenar ni hipotecar 
dichos bienes»... aunque sea por 
arras, dote, donación, redención 
de cautivos, continuación o hedifi- 
cañón de igleñas y monasterios».

J. Giménez de Aouilar,

C R O N I C A

ELe ER ÍlFie A D O  
DE SANIDAD

Dimite el presiden
te de la Cámara
Nos ha sorprendido grande

mente, el alentó  B. L. M. recibí 
do ayer de nuestro buen amigo 
D- Rufino M. Garay, participán
donos, que por motivos de sa
lud deja de ser presidente de la 
Cámara de Comercio de la pro
vincia.

No salimos de nuestro asom
bro con tan inesperada noticia la 
cual habrá de serlo también pa 
ra los demás. Con la retirada de 
este laborioso Industrial de feli
ces iniciativas y de recientes en
tusiasmos, se derrumbará poco 
a poco, la buena mordía y efi
caz actuación del único organis
mo regional en el que cifrába
mos prontos y positivos resurgi
mientos en la estancada vida 
local.

La irrevocable determinación 
del estimado amigo, que conta
ba con el unánime apoyo de to* 
dos. es para ser lamentada co
lmo merece.

Canudo hace unos días anunció 
el señor ministro de la Goberna
ción tu propósito de presentar a 
las Cortea un proyecto de ley pa
ra obligar a las personas que hu
biesen de contraer matrimonio a 
ser antes reconocidas por los mé 
dicos e impedir que pudieran ma
trimoniar loa individuos que pa
deciesen determinadasenfermeda- 
dea contagiosas, surgieron muchttt 
comentarlos y no muy apasiona
dos, por desgracia humorísticos los 
unos y serios les más. pero coin 
cidentes todos en que eu España 
eatá haciendo falta esa ley. ¡Y có
mo uó si es evidente que la depau 
peración de nuestra raza obedece 
primordialmente a la transmisión 
de enfermedades contagiosas 
cuando los médioos y los moralis
tas más eminentes abogan porque 
constituya impedimento cirimen- 
te del matrimonio el tener uno de 
los contrayentes alguna de 
enfermedades!

En lo que también coinciden 
todos esos comentaristas es en la 
poca eficacia que esa ley había de 
tener en nuestro país,"por camas 
también de todos conocidas.

Eu efecto, las principales enfer- 
médades contagiosas a que esa ley 
habría de referirse pueden clasifi- 
Oarse en uno de estos tres grupos 
tuberculosis, avariosis y- las pro
cedentes del al.oholismo, cual la 
locura, degeneración orgánica 
etcétera.

Y para combatir estas tres cía 
sea de enfermedades no basta con 
ese proyecto de ley. Hace falta 
más, el impedir las causas que las 
ocasionan.

Mientras que la mayoría de los 
españoles »e alimenten indeficien 
tómente y  tengan que cobijarse 
eu habitaciones que más bien son 
pocilgas que casas habitables, se 
guirá »iendo la tuberculosis la en 
fermedad endémica por excelen 
cia en nuestro país y seguirán 
muriendo tísicos millares y milla
res de españoles cada año.

No somos tan ingéuuos qne 
creamos que la prostitución puede 
extirparse de raíz: aún los mora 
listas más escrupulosos convienen 
en que éste es un mal por desgra
cia necesario; pero mientras que 
las autoridades uo persiguen siu 
descanso la prostitución clandesti 
na y mientras no se obligue a to
das las desgraciadas que hacen de 
su cuerpo mercancía a estar rorne 
tidas a un escrupuloso régimen de 
inspección sanitaria, ese asquero 
so y terrible mal de la sífilis con 
tinuará minando a nuestra ja  ven 
tud.

En todos los pueblos civilizados 
se han dictado leyes contra el al 
coholismo y contra el uso de nar 
oóticos. En España, aunque hay 
algo legislado en esa materia no 
se cumple. Cada dia hay más ta 
bernas y cada dia se abren nuevos 
centros de corrupción, más o me 
nos elegantes, en los que la mor
fina y demás narcóticos estáu al 
alcance de quien quiere intoxicar
se. De abi el aumento de enfermos 
de eso que se ha dado en llamar 
neurastenia, y que no es más que 
el principio de la demencia, y de 
ahí la mayoría de los casos de ra
quitismo en nuestra juventud.

Mientras esas terribles enferme
dades no sean combatidas eu sus 
causas, es lógico dudar de toda ley 
que quiera contener los efectos.

E! pensamiento del señor minis
tro de la Gobernación ea plausible, 
pero incompleto. Venga esa ley 
que se proyecta, que ya habrá 
tiempo de derogarla ai no es efi
caz; pero vengan también nue
vas leyes sociales, o háganse cum-
Clir las existentes, pera evitar en 
> posible qne se contraigan eaaa 

dolencias.
Anokl G u b r r a .

las poesías de Gabriel y Galán? 
¿Quién habrá en España, que sea 
medianamente culto, que no re
cite de memoria algunas estrofas 
del malogrado poeta castellano?

Pasado» los tiempos del roman
ticismo, cuando apenas si escri
bían en verso unos cuentos que 
asi mismos se llamaban modernis
tas y cuyas locas elucubraciones 
eran expresadas en retorcidos con 
ceptos y en aún más retorcidas 
frases, viniendo de tierras extre 
meñas aparece en Salamanca un 
joven, sin melenas y sin preten
siones, un pobre maestro de es
cuela de vivir prosáico que escri 
bia unos versos sencillos y castizos 
en los que su alma, virtuosa y 
españolisima, cantaba de un moao 
singular las bellezas de los cam 
pos castellanos «los de los mares 
de encaradas mieses», las gran
diosidades de las abruptas sierra» 

el vivir sosegado y tranquilo 
fie los hijos del campo. Y fué uu 
obispo de Salamanca, el llorado 
T. Cámara, quien, con la vicióu 
de los genios, se dió cuenta de la 
vsiia de! humilde maestro de es 
cuela y lo animó y protegió para 
que se decidiera a escribir para el 
público y a dar a la publicidad

El dinero del soldado ' J

sus composiciones.
Y José Mari» Gabriel y Galán, 

siempre afable y sencillo, escri
bió aquellos .poemas que serán 
perpétuo monumento uel idioma 
castellano y en los que empezó de 
modo insuperable los misterios de 
ta Naturaleza, la excelsitud del 
trabajo y de la honradez, las de
licias de la vida campestre y los 
encantos de la vida de familia. Y 
todo ello de modo tan sencillo, 
tan humano, tan comoresivo, que 
aún los rudos pastores y los íu- 
génuos campesinos lloraban era 
bebecidos al oir las estrofasdel que 
comenzaron a llamar su poeta y 
al que acudían para pedirle ver
sos para «las noches de ronda 
villancicos para las fiestas pasto
riles y «coplas amorosas» para de 
clararse a las mozas.

La ascendencia poética de Ga
briel y Galán hay que buscarla 
en Fray Luis de León, pues sólo 
famoso agustino supo cantar de 
modo tan sencillo y a la par tan 
sublime, como lo hiciera siglos 
más tarde el poeta «charro», las 
dulzuras de la vida del campo

Gabriel y Galán no supo vivir 
la vida cortesana, «donde se agos
tan las almas y se embrutecen los 
sentidos». Después de una breve 
estancia en Madrid volvió a sus 
campos extremeños y castellanos 
a vivir entre pastores y labriegos, 
y, aunque estos ¡ay! no eran ya 
como «los pastores de su abuelo» 
supo encontrar entre ellos y mi 
rando a la naturalezagraudes rau
dales de poesía que luego su plu 
ma, siu afeites ni desaliños, ex
presaba de manera inimitable, y 
sus poesías que parecían escritas 
solo para solazar a la gente hu
milde traspasaron los linderos de 
Castilla y se iiicieron populares 
en teda España.

Gabriel y Galán murió joven, 
y los que habíamos llorado al leer 
sus sublimes estrofas de «El Al
ma», sentimos entonces el frío de 
la horfandad en que quedaban las 
letras patrias con la pérdida del 
poeta más español y más sublime 
fie estos últimos tiempos. Pero la 
memoria de Gabriel y Galán per
dura vivamente entre sus cote
rráneos y prueba de ello es el 
acuerdo del pueblo de Salamanca 
de erigir una eatátua al llorado 
poeta.

¡Plausible es la idea y genero
so el propósito!

A la elección de esa estatua 
debe contribuir no sólo Castilla y, 
Extremadura sino España entera, 
porque Gabriel y Galán, con ser 
por excelencia el que mejor ha 
expresado los «decires» de los 
«charros» y lo* sentimientos del 
alma popular castellana, es el gran 
poeta español y  el más grande 
cantor de las virtudes de la raza.Ariel.

Van pasando los dias y los meses y también los años pasaran 
y cuando la estela sangrienta de la catástrofe de rifefias tierras, no 
quede en la mente de nadie, tal vez entonces, tardíos siempre se al
ce una voz aislada, una pluma suelta, recordando que para aliviar 
las penalidades del soldado conquense, privación y miseria, se re
caudaron bastantes miles de duros, pasan de veinte y un mil los 
que respetables administradores encerraron tacaflosamente faltos 
de una hermosa iniciativa que contentara Juntamente a los donan
tes y a los que debieron reciblrlos-

Estamos en vísperas del aguinaldo del soldado. Conforta el 
ánimo, alboroza el espíritu, leer, los preparativos que entre otras 
provincias hermanas, más pobres que nosotros piensan y organi
zan, pero rápidamente, con calor patriótico, con entusiasmo juve
nil. con carino de la tierra. El soldado zamorano, el bilbaíno, el de 
Almería, el de toda Espafia, recibirá en esos universales días de re
cuerdos tantos, de caricias hogareñas, de esencias dolorosas, el 
envío fraternal de los suyos. El paquete de Pascuas, el regalo de 
Navidades. Un obsequio espontáneo, cariñoso de cuantos queda
mos en el solar de la patria, afligidos y lejanos pensando en las 
tristezas y en los sufrimientos de la campaña.

El soldado conquense, excepción de algunos, enjaulado en la 
hosquedad del frío campamento, buscará la soledad para ocultar sus 
lágrimas y llorar su abandono. Ni una bufanda, ni turrón, ni un li
bro... y tendrá que ser socorrido por el compañero de Sevilla o 
ríojano que partirá noblemente con él cua1 to reciba de su región.

No estamos conformes, ni nunca lo estuvimos con la actuación 
de los señores de la Junta provincial. Ha sido un constante fracaso 
su actuación y sigue siéndolo, y así la opinión conquense lo decla
ra paladinamente. ¿Qué pasó en las Juntas? Primero un aeroplano, 
luego un tanque blindado, más tarde, un camión, después fusiles- 
ametralladoras, hoy solo para socorros ..

Sí, sabemos que a cada soldado convaleciente le son entrega
das 125 pesetas, pero eso no basta. Ese dinero es de los soldados 
conquenses que pelean y a e'los debe de ir antes y con antes, em
pleado de un modo práctico, de una manera provechosa, que al 
menos el entusiasmo de sus heróicos comportamientos, no lo amor
tigüemos con la frialdad de nuestro desdén, de nuestro descuido, 
de nuestra ineptitud.

Un respetable sector de esa opinión quejóse del atrabiliario pro
ceder de la junta, que amontona el dinero, para arrinconarlo sin 
provecho después, se muestra partidaria porque a los mil y pico 
de soldados conquenses que sufren en Marruecos, se les envíe un 
impermeable, una bufanda de lana una muda y veinticinco pesetas.

¿Que la cantidad recaudada no alcanza para todos? Nosotros 
opinamos que sí. Vengan números y de llevarse a cabo esta inicia
tiva, con la que estará conforme toda la provincia, que no vayan 
sus trámites a paso de camello.

V si hay personas decididas a cruzar el estrecho actuando de 
Reyes Magos por campamentos y guarniciones africanas, que den 
sus nombres.

Ellos les llevarían un montón de cosas y de abrazos, pues los 
que ansiadamente los esperan, ya se descorazonan por su retar
do... y quizá no lleguen-

El Tío Corujo.

GLOSARIO ESPAÑOL

Gabriel y Galán
¿Qué «pañol, que no sea anal 

fabeto, desconocerá algunas de

Disturbios en Motilla
Más de alguna vez hemos to

mado la pluma, centinelas como 
estamos a cuanto vieue aconte
ciendo en Motilla con la famosa 
cuestación en favor de los dam
nificados de la pavorosa catástrofe, 
sin eficacia, m provecho alguno. 
Nuestros toques de alarma, hau 
caído en el silencio. Ni arriba, ni 
abajo, ni eumedio, llegaron. Pro
veimos lo que después ha suce
dido, que pudo alcanzar propor
ciones de gravedad en el vecinda
rio, burlado comose ve por quienes 
deben darle cumplid^ cuenta de 
las pesetas recaudadas, que miti
guen en parte la desesperada si
tuación de los sin pan y sin techo.

Algunas cariñosas cartas han 
llegado a nuestra mesa, relatando 
lastimosamente lo que ocurrió y 
lo que pudo ocurrir. Atengámo
nos solamente a aquéllo. Con mo 
tivo del reparto de donativos, y  a 
punto de desbordarse la sufrida 
paciencia de los necesitados, el 
lunes pasado se reunió la Junta 
local a instancias de éstos, origi 
nando una ruidosa protesta la 
mala distribución de los fondos, 
adquiriendo en algunos momentos 
levantiscos los ánimos, traza de 
motin y de grave discordó!.

Muchos damnificados a quienes 
se les deja sin socorrer, tienen el 
decidido propósito de visitar al 
señor gobernador civil, y a sus re
presentantes provinciales, para 
quesean tan debidamente aten
didos cótao los demás.

Y pudiera ser lo aquí expuesto, 
el principio de un final dolorosi- 
simo.

■ s ls i  salaoar n m  
áa M iM olé» sa ta  ps> 

plASIos y so s lw m irá  m o l 
pesetas s s  rss s rd s tsp ls s , ya

S |S » M s

C R U Z  R O J A
Donativos gue se ten dado a sóida 

dos enfermos en el mes actual 
Al soldado enfermo natural de 

Vindel, Maximino Alonso, 15 pe-1
■At.ua AI ro l  rin d o  J auiÍa C n a m ln . l

tas. A l soldado Juan Manuel Pe 
ñalver, para su regreso a Africa 
10 pesetas.

Duna!icos-recibidos en la Cruz Roya 
para el aguinaldo del soldad'o

Don Ramón Torres, 25 pesetas; 
D. Jesús Merchante, paquete de 
puros; Sra. deManglano, 10 pese
tas; uua señora, uua lata de leche 
condensaba, una cajita turrón, 
una docena imperdibles, una pas
tilla  jabón y  uu escapulario; seño
rita  Aurea López, veintiocho do
cenas y  media de imperdibles; don 
Federico Viejobneuo, diez cajeti
llas de tabaco; un señor, seis ca
jetillas do tabaco; señora viuda de 
Parra, 5 pesetas; monjas Petras, 
diez y  ocho escapularios.

Se seguirán recibiendo los do
nativos, en los domicilios de la 
señora presidenta, Calderón de la 
Barca, 15 y  señorita secretaria, 
Calderón de la Barca, 33.

PARTE O fie iA LD E 
MARRUECOS ,

Según comunica el Alto comi
sario, en los territorios de Tetuán, 
Ceuta, Larache y Melilla, no ha 
ocurrido novedad.

En el dia de hoy, en la posición 
del Harcha, (Melilla), se ha pre
sentado el roldado del Regimiento 
Infautería de Melilla, Antonio Ji
ménez López, que se hallaba pri
sionero.

El tiempo en aquellas zonas 
tiende a mejorar.

Su majestad la reina Doña Vic
toria ha salido esta noche para Se
villa en el expreso de Andalucía.

Eu el reato de España no ocu
rre novedad.

Lo que, en cumplimiento a lo 
ordenado en la Real Orden de 
l.° de septiembre último, se hace 
público para general conoci
miento.

Cuenca, 5 de diciembre de 
setas. Al roldado Jesús Castillo, ¡1921, el gobernador, José Cémfíe 
para su regreao a Africa, 10 pese-lía Laynum. •

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Día de Cuenca, El. 6/12/1921.


